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ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL CONTENIDO ]URIDICO 
DEL DECRETO "PRESBYTERORUM ORDINIS" 
Se ha publicado recientemente la obra de W. WASSELYNCK, Les Pre-
tres, élaboration du Décret de Vatican lI. Histoire et genese des textes 
conciliaires l. Comprende este libro dos fascículos encuadernados en 
un solo tomo. En el primero se contiene el esquema del Decreto elabo-
rado en 1963, que lleva el título "De Clericis". Después, omitiendo 
tres sucesivas redacciones, presenta en columnas paralelas, para faci-
litar su comparación, los cuatro últimos proyectos que la Comisión 
"De disciplina cleri" elaboró de noviembre de 1964 a diciembre de 
1965. Se señalan además en cada esquema -variando el tipo de 
letra- las frases o párrafos que suponen una modificación al texto 
precedente. 
El segundo cuaderno contiene en su primera parte una breve 
historia de la elaboración del texto, a la que sigue un comentario, en 
el que se va analizando cada uno de los números del Decreto, a 
la luz sobre todo de algunas observaciones hechas por Padres Con-
ciliares y de respuestas que la Comisión "De disciplina deri" fue 
dando a los modos que se propusieron. 
Advierte el mismo autor en la introducción que esta obra tiene 
un límite: Itrelle du choix qu'il a fallu opérer parmi les documents 
du dossier" (pág. 9): efectivamente, además de omitirse todo el 
material confeccionado por la Comisión antepreparatoria y -como 
ya hemos dicho- tres redacciones sucesivas del esquema, faltan en 
su gran mayoría las explicaciones que la Comisión añadía a los 
diversos números de cada esquema, así como también casi todos los 
modos con su correspondiente respuesta. Esto obedece al plan que 
se ha propuesto el autor: presentar de manera sumaria un material 
de primera mano y de indudable utilidad, eligiendo los textos que en 
cada caso consideraba más importantes. 
1. Ed. Descl~e & Cie, Paris. 1968. 
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Antes de seguir adelante, hemos de hacer una segunda observa-
ción: los textos se presentan no en su redacción original latina, sino 
en una correcta y bien cuidada traducción francesa. Evidentemente, 
el autor ha optado por esta posibilidad para hacer más asequible el 
manejo de la documentación a lectores de lengua francesa; pero pre-
senta el inconveniente de que -al no ser los textos originales- por 
fuerza impiden captar algunos matices importantes de la redacción 
latina. Por eso, la lectura de esta obra, útil y, de momento, Úr..1C.l 
en su género, no excusa al investigador de acudir directamente a los 
textos conciliares, en la medida en que le sea dado utilizarlos. 
El autor encabeza uno de los subtítulos refiriéndose al Decreto 
como "Une redaction ... ennemie du juridisme" (p. 38). Puesto que 
estas líneas se escriben para una Revista canónica, parece conve-
niente que en este punto centremos nuestras reflexiones. Condividimos 
con WASSELYNCK la opinión de que "ce n'est pas le róle d'un Concile 
d' en trer dans des détails d' organisa tion ou de législa tion particuliere" 
(pág. 39), pero parece injustificado afirmar que el texto del Decreto 
no es "ni exhortative, ni juridique": se ímpone aquí la distinción entre 
lo que el autor -y con él otros muchos- designa con el nombre 
demasiado genérico y poco preciso de "juridismo" y lo verdaderamen-
te jurídico, partiendo de la base de que el Derecho tiene como misión 
propia e insustituíble tutelar eficazmente la libertad de las personas 
que integran el cuerpo social. Efectivamente, la Comisión "De dis-
ciplina cleri" rechazó las propuestas de enmienda que descendían a 
detalles demasiado particulares de organización jurídica, remitiéndolas 
para su estudio a la Comisión Pontificia para la reforma del Código 
de Derecho Canónico, pero en modo alguno puede afirmarse que el 
Decreto no contiene las líneas generales que habrán de traducirse en 
normas concretas del nuevo Código, en cuya elaboración se está tra-
bajando desde hace ya algunos años. 
Para no alargar excesivamente estas reflexiones, nos limitamos 
aquí a señalar una cuestión basilar, ya propuesta en notables estudios 
de ciencia canónica 2 y que tendrá evidentes consecuencias en el futuro 
2. Cfr. P. LOMBAiRnÍA, El estatuto personal en el ordenamiento canónico, en "As-
pectos del Derecho Administrativo Canónico", Salamanca, 1964, pp. 54 ss.; A. DEL 
PORTILLO, FieLes y laicos en la Iglesia. Bases de sus respectivos estatutos jurídicos, 
Pamplona, 1969, pp. 28 ss. 
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Derecho: nos referimos a la necesaria distinción entre el conjunto de 
derechos y deberes que competen al presbítero por razón de su per-
tenencia al Pueblo de Dios, juntamente con los demás fieles (estatuto 
común de todos los fieles) y aquellos otros que se añaden a los ante-
riores en virtud de la recepción del sacramento del orden, de la incar-
dinación y de la misión canónica. 
Aparte de este aspecto central, el Decreto plantea también una 
serie de cuestiones más concretas, que trataremos de exponer breve-
mente a continuación. 
En el n. 7 se establece que, en cada diócesis, ha de haber un grupo 
o senado de presbíteros, representantes del Presbyterium, que puedan 
ayudar eficazmente con sus consejos al Obispo en el régimen de toda 
la diócesis. Esta norma se ha hecho ya ejecutiva con la promulgación 
del Motu pr. Ecclesiae Sanctae, del 6-VIII-I 966, 1, nn. I5-I7, pero 
quedan sin embargo por aclarar algunos puntos, que habrán de estruc-
turarse en el nuevo Código. Entre otros, podemos señalar el problema 
de compaginar la existencia del Consejo presbiteral -senado del Obis-
po- con la del Cabildo catedral, al que el Código atribuye la función 
de que "Episcopum, ad normam sacrorum canonum, tamquam eius-
dem senatus et consilium, adiuvet" (can. 39I, § I). En efecto, no pa-
rece conveniente que en la diócesis haya dos organismos distintos con 
idénticas atribuciones. 
Se establece también en el Motu pro citado, 1, n. I5, § 4, que el 
Consejo presbiteral cesa al quedar vacante la Sede: pensamos que es-
ta norma, en plena armonía con las disposiciones actualmente vigentes, 
será susceptible de un planteamiento diverso en el futuro Código, ya 
que difícilmente puede llevarse a la práctica el principio "sede vacante 
nihil innovetur" (can. 436), si se comienza por innovar todos los car-
gos y organismos de la diócesis. 
El aparente binomio libertad-obediencia que plantea el n. 7 del De-
creto al tratar sobre las relaciones de los presbíteros con los Obispos 
debe resolverse en una comunión que supera todo molde jurídico. Sin 
embargo, parece necesario advertír -como ya lo han hecho HERVADA 3 
3. J. HERVADA, En torno al Decreto "Christus Dominus" del Concilio Vaticano II, 
en IVS CANONICVM, 6 (1966), pp. 259 ss. 
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y LOMBARDfA 4 desde las páginas de esta misma Revista- que difícil-
mente se podrán poner por obra las recomendaciones del Decr. Christus 
Dominus acerca de la necesaria libertad que han de gozar los obispos 
en la distribución de los diversos oficios, etc., si a la vez no se garan-
tiza y tutela eficazmente el estatuto personal de los presbíteros. 
Otro punto de gran importancia que señala el Decreto (n. 8) y que 
también habrá de ser claramente proclamado es la posibilidad que 
-por derecho natural, y 10 mismo que los demás fieles- tienen los 
presbíteros de constituir libremente asociaciones o de inscribirse en las 
que ya existen. Sobre este tema remitimos al autorizado comentario 
que ha hecho A. DEL PORTILLO, Secretario de la Comisión Conciliar 
"De disciplina cleri" 5. 
Continuando esta sucinta enumeración de temas, el n. 9 del De-
creto, al tratar de las relaciones entre presbíteros y laicos, afirma 
una vez más que la función de presidir, propia del sacerdote, entraña 
un servicio y se añade también que los presbíteros han de respetar 
cuidadosamente la libertad que a todos los laicos compete en materias 
temporales. Nos parece que el tema de la potestad como servicio exige 
una profunda meditación, para que este principio no quede reducido 
a una mera recomendación ascética 6 : será necesario enunciar tam-
bién las consecuencias jurídicas que se derivan de esta concepción de 
la autoridad como un servicio; en otras palabras, no se trata sólo de 
desempeñar la autoridad con un espíritu interior de servicio, sino 
también de estructurar jurídicamente el ejercicio de la autoridad de 
tal manera que se manifieste como un servicio. Pensamos que un 
ejemplo concreto puede aclarar esta idea: en el n. 37 de la Const. 
dogm. Lumen gentium se afirma que todos los fieles tienen derecho a 
recibir abundantemente los auxilios espirituales, especialmente los sa-
cramentos y la predicación de la palabra de Dios; se trata, pues, de 
un derecho, configurado además con el adverbio abundantemente. 
Ahora bien, la ciencia jurídica -en relación íntima con el afán pasto-
4. P . LOMBARDÍA, Los laicos en el Derecho de la Iglesia, en IVS CANONICVM, 
6 (966), pp. 346 ss. 
5. A. DEL PORTILLO, Ius associationis et associationes fidelium iuxta Concilii Va-
ticani II doctrinam, en IVS CANONICVM, 8 (968), pp. 5 ss. 
6. Cfr. J. HERRANZ, Autoritd, libertd e legge nena comunitd ecclesiale, en "La 
collegialita episcopale per il futuro della Chiesa", Firenze, 1969, pp. 100 ss. 
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ral- deberá encontrar la fórmula técnica conveniente para salvaguar-
dar ese derecho de los fieles. Nos parece que, para ello, sería insufi-
ciente un canon donde se recojan textualmente las palabras citadas 
de la Const. dogm. Lumen gentium ya que, en nuestra opinión, es 
otro el camino que debe seguirse: estudiar la manera más conveniente 
de organización de las estructuras pastorales, de modo que satisfagan 
ese derecho de los fieles a recibir abundantemente los auxilios espiritua-
les. Enlazamos así con las prescripciones del n. 10 del Decreto, sobre 
la reforma de la incardinación y excardinación, que deben concebirse 
primariamente como un vínculo de servicio 7, Y sobre la posibilidad de 
constituir nuevas estructuras jurisdiccionales, siempre que sean nece-
sarias para atender a las necesidades de los fieles 8. La concepción de 
la autoridad como un servicio hace preciso también estructurar el con-
tenido del oficio eclesiástico, delimitándolo claramente para que nunca 
lesione los legítimos derechos de los demás fieles: nos parece que 
esta consideración puede aplicarse, entre otras cosas, al respeto que 
deben tener los sacerdotes por la libertad de los laicos en materias 
temporales (Decreto, n. 9). y quizá sería interesante trasladar aquí 
el esquema que la ciencia jurídica secular ha elaborado sobre la potes-
tad como función de servicio y sobre el abuso de poder, con los con-
siguientes recursos, tanto en vía judicial como administrativa. 
Para no detenernos más en esta materia, nos limitaremos a señalar 
también la confirmación de la ley del celibato para los presbíteros 
(n. I6), el nuevo concepto de oficio eclesiástico (n. 20) y las normas 
sobre bienes eclesiásticos y sustentación del clero (nn. I7 y 21). 
Esta rápida perspectiva demuestra la riqueza de temas que se pre-
sentan a la reflexión del jurista en el Decr. Presbyterorum Ordinis que, 
desde luego, no puede separarse del conjunto de los demás documen-
tos conciliares, que han de ser fuente y guía para un derecho del Pue-
blo de Dios, que confirme y dé vigor a la autoridad de quienes han 
sido puestos por Dios para gobernar -para servir- a la Iglesia, a la 
vez que proclama y tutela la libertad de los demás fieles. 
7. Cfr. J. HERVADA, La incardinación en la perspectiva conciliar, en IVS CANONI-
CVM, 7 (1967), pp. 479 ss. 
8. Cfr. A. DEL PORTILLO, Dinamicidad y funcionalidad de las estructuras pastora-
les, IVS CANONICVM, 9 (969), pp. 305 ss. 
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Concluímos las reflexiones, a las que nos ha dado pie el libro de 
W. W ASSEL YNCK, diciendo que, con los límites que hemos señalado, esta 
obra constituye una valiosa aportación para todos los que, desde dife-
rentes puntos de vista, desean conocer mejor y llevar a la práctica 
las enseñanzas propuestas por el Concilio Vaticano n. 
JOSÉ LUIS GUTIÉRREZ 
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